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Jesús salía de Cafarnaúm y le siguen dos ciegos. Con  esta sencilla frase del inicio del Evangelio se nos centra en el tema que el Adviento quiere que reflexionemos hoy. 

Para empezar se está hablando de seguimiento, de dos que van detrás de Jesús por el camino. De algún modo saben que Jesús sale de la ciudad y lo siguen. Además, no es un ciego, son dos, es decir, no se trata de un lazarillo que guía a un invidente. Los dos no pueden guiarse a sí mismos: si uno cae en el agujero, el otro también. Un ciego no puede guiar a otro ciego, está claro. Están perdidos a su suerte. Solo pueden guiarse a tientas, por las voces del grupo que acompaña a Jesús (se supone), sabiendo que es él porque alguien les habrá dicho de quien se trataba. A trancas y barrancas siguen al nazareno pero son incapaces de ver, de conocer la realidad. Estos dos no tienen luz en sus vidas y solo pueden apoyarse el uno en el otro para continuar el camino con peligro: la ceguera de uno se apoya en la ceguera del otro.

La ceguera tiene, además, un significado metafórico. Para Mateo el camino del seguimiento de Jesús pasa por dejar de estar ciegos. Además, «ciego» significa estar obcecado[footnoteRef:1]. Estos dos quieren saber por dónde pisan, no quieren tropezar en la vida; quieren buscar, encontrar su plenitud humana, pero ¿cómo hacerlo si no tienen luz?  [1:  Recordar cómo Jesús en varias ocasiones llama «ciegos» a los fariseos les echa en cara su ceguera para no reconocerle como enviado por el Padre. Cfr. 23, 16-26; 15, 14. En 13, 13-15 Jesús denunciará la ceguera y sordera de Israel] 


Cuando encendemos una luz en un cuarto a oscuras no lo hacemos porque sí; lo hacemos porque queremos ver, porque queremos saber por dónde, porque queremos encontrar lo que estamos buscando, porque no queremos tropezar. Es propio de la luz guiar, conducir, enseñar, decir por dónde sí y por dónde no. La luz se conecta con nuestro entendimiento porque nos ilumina, nos esclarece las cosas. Si la luz se conecta con nuestro entendimiento iluminándolo con la realidad, para esta pareja, en el ambiente judío en el que viven, donde la enfermedad y la deficiencia físicas son consecuencia del pecado personal o de su familia, sus entendimientos están aprisionados en una mazmorra profunda con unas rejas enormes con siete candados que les impiden formar parte de la comunidad, de la sociedad, del culto y, por tanto de la comunicación con Dios. Son unos condenados al abandono. Por no tener, no tienen ni nombre: aparecen anónimos tal vez porque nos representan a nosotros cuando estamos perdidos en los avatares de la vida.

Jesús ilumina nuestro entendimiento, porque nos dice por dónde sí ser contundentes en nuestra vida y por dónde no. Esta luz es la que ilumina el camino hacia mi morada, hacia esa casa y que es Dios mismo. La misma Luz es mi propia casa. Estoy hecho para vivir en la Luz, de la Luz y para la Luz. Soy un ser alineado, es decir, no soy lo que estoy llamado a ser cuando vivo en la sombra, en la oscuridad, es decir, en todo aquello que no es la Luz. Más tarde dirá Jesús: «Yo soy la Luz del mundo»[footnoteRef:2] y los evangelios insistirán por activa y por pasiva que de lo que se trata es de «ver»; y acoger a Jesús en mi vida es, precisamente, eso: «ver», dejar de estar ciegos. [2:  Jn 10,10] 


Ellos, aún por el camino, se dirigen a Jesús clamando misericordia ante su deplorable situación. Y lo llaman con el título «hijo de David». Este es un título claramente mesiánico que ya había aparecido en el primer versículo del Evangelio cuando Mateo comienza con la genealogía: «Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham»[footnoteRef:3]. En el pueblo llano el «hijo de David» era un título con marcadas connotaciones políticas y mesiánicas. Jesús mismo jamás se autodefinió con este título porque podía inducir al error en aquellos que le escuchaban; no quería distorsionar el carácter propio de su mesianismo y revelación con las connotaciones políticas que ese título contenía. [3:  1,1] 


Y Jesús-Luz llega a la casa y los ciegos entran en ella. Es entonces cuando se produce el breve diálogo. Nada les había dicho Jesús previamente, tal vez por no querer responder al título que le habían «colocado». Además, los ciegos debían esperar porque su fe había de ponerse a prueba. Aquí Mateo nos hace ver que la fe precede a la curación y debe ser activa y perseverante. Ese es el secreto. Ahora no le llaman «hijo de David», sino «Señor». Es en la casa, en el ambiente de Jesús, donde el encuentro se realiza. Los ciegos han tenido que salir de su ambiente, recorrer el camino del seguimiento, cambiar la concepción que tenían del Mesías para llegar a la proclamación de fe: «Señor». 

«Entonces, les tocó los ojos». Solo entonces, es cuando Jesús puede tocar sus propias mazmorras y hacer saltar por los aires sus siete candados; es ahora cuando puede Jesús entrar en  el sótano oscuro de sus almas, que necesitan ser curadas, para devolverles la luz plena. La cosa es distinta, y tan distinta que es aquí donde se produce la curación: la luz rompe sus cegueras.

[bookmark: _GoBack]Por último, Jesús les impide a la pareja de ahora videntes, que divulguen lo que acaba de acontecer, precisamente por lo que decíamos anteriormente. ¡Cuántos habrían visto a los ciegos ir detrás de Jesús clamando misericordia al nombre de «hijo de David»! Jesús quiere impedir a toda costa que se le relacione con el mesías político que todos esperaban: liberador del poder del opresor (en este caso, Roma) que llevaría a Israel a la cumbre, por encima de todos los pueblos de la tierra. Por eso les ordena silencio y contención: nada de triunfalismos ni de gente fanática: ahí no se mueve la revelación del Padre. Sin embargo, esta pareja, llevada por su euforia, no hace caso y actúa contra los deseos del Maestro.
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